
Hay tratamientos que generan curiosidad desde la primera vez que alguien escucha cómo funcionan. La

criolipólisis es uno de ellos. La idea de reducir grasa localizada mediante frío suena casi futurista, pero en

consulta se vive de una forma muy concreta, muy terrenal: personas que comen razonablemente bien,

hacen ejercicio con cierta constancia y, aun así, siguen peleándose con ese pliegue rebelde que no se va ni

a la de tres.

En una ciudad como Barcelona, donde la demanda de tratamientos corporales no invasivos ha crecido

muchísimo, la Criolipólisis en Barcelona se ha convertido en una de las opciones más buscadas para tratar

depósitos grasos localizados sin pasar por quirófano. Y aquí aparece la gran pregunta, la que de verdad

importa antes de pedir cita: ¿qué zonas del cuerpo se pueden tratar de forma realista?

La respuesta corta es que se pueden tratar bastantes. La respuesta útil, la que conviene conocer antes de

decidirse, es que no todas las zonas responden igual, no todas son candidatas en todos los pacientes, y el

resultado depende mucho de cómo sea esa grasa, de cuánto volumen haya y de si la piel acompaña o no.

Ahí está el matiz que separa una expectativa razonable de una decepción evitable.

No se trata de perder peso, se trata de esculpir

Lo primero que conviene aclarar, porque en consulta aparece una y otra vez, es que la criolipólisis no está

pensada para bajar muchos kilos. No sustituye una dieta, no corrige hábitos y no compite con un plan serio

de pérdida de peso. Su terreno es otro: la remodelación corporal en zonas concretas donde hay grasa

subcutánea localizada.

Eso cambia por completo la forma de valorar el tratamiento. Cuando alguien pregunta por criolipolisis

barcelona esperando “adelgazar de golpe”, normalmente hay que frenar un poco el entusiasmo y colocar

las expectativas en el sitio correcto. En cambio, cuando la preocupación es “tengo cartucheras, o un

abdomen inferior que no baja, o un rollito en la espalda que marca la ropa”, entonces sí estamos hablando el

idioma de la criolipólisis.

La clave está en el tipo de grasa. Este tratamiento trabaja sobre grasa pellizcable, esa que se puede atrapar

con la mano. No actúa sobre flacidez sin componente graso, ni sobre celulitis por sí sola, ni sobre músculo,

ni sobre hinchazón. Puede mejorar el contorno, pero no hace magia en tejidos que necesitan otro enfoque.

El abdomen, la zona estrella

Si hubiera que señalar la zona más tratada en criolipolisis en barcelona, sería el abdomen. Y dentro del

abdomen, conviene diferenciar dos mapas muy distintos: el superior y el inferior. Hay personas que

acumulan más en la parte de arriba, justo bajo las costillas, mientras otras concentran el volumen por debajo

del ombligo, donde muchas veces aparece ese “michelín” tan resistente.

La razón por la que el abdomen se trata tanto es muy simple: suele haber un buen pliegue de grasa

subcutánea y la zona se presta bien a la colocación del aplicador. Además, los cambios se aprecian con

cierta claridad en la ropa, en el perfil y en la forma en que cae una camiseta o un vestido. No hace falta una

reducción enorme para notar diferencia visual.



Ahora bien, no todo abdomen es ideal. Cuando predomina la grasa visceral, la que está más profunda y

endurece el vientre hacia fuera, la criolipólisis tiene un margen menor porque no trabaja esa capa interna.

También hay que tener cuidado cuando existe diástasis abdominal marcada o una flacidez importante. En

esos casos se puede tratar la grasa, sí, pero el resultado estético no siempre será el que el paciente imagina

si la piel no retrae Nova Center barcelona bien.

Lo interesante del abdomen es que permite estrategias bastante finas. A veces se trata una sola zona; otras,

se combinan varias sesiones o varios puntos para armonizar todo el contorno. La palabra importante aquí es

“armonizar”. Un abdomen no se ve bien solo por tener menos volumen, sino por quedar proporcionado con

cintura, flancos y parte alta del tronco.

Flancos y cintura, donde el cambio se nota rápido

Los flancos, los famosos “love handles”, responden muy bien en muchos casos. Son esas acumulaciones

laterales que se marcan sobre el pantalón, deforman la caída de ciertas prendas y hacen que la cintura

pierda definición incluso en personas delgadas. Cuando hay buen pliegue y la piel conserva elasticidad, esta

es una de las zonas más agradecidas.

La mejora aquí suele percibirse antes en la silueta que en el peso. De hecho, esa es una escena bastante

habitual: alguien sube a la báscula y no ve grandes cambios, pero se prueba una camisa o un pantalón y

nota que el lateral ya no sobresale tanto. Eso es exactamente el tipo de resultado que suele buscarse con

criolipólisis.

En Barcelona se trata mucho esta zona porque encaja bien con perfiles muy distintos. Hay pacientes que

hacen deporte y tienen un cuerpo bastante definido, pero mantienen un acúmulo lateral por genética.

También hay personas con algo más de volumen global que desean empezar por un punto concreto que les

incomoda mucho visualmente. En ambos perfiles, si el diagnóstico está bien hecho, los flancos suelen dar

alegrías.

Cartucheras, un clásico que no pasa de moda

Las cartucheras siguen siendo una de las consultas más frecuentes, sobre todo en mujeres. Es una grasa

muy condicionada por factores hormonales y por la distribución corporal de cada persona. Muchas

pacientes cuentan exactamente lo mismo: adelgazan de cara, de pecho o de brazos, pero la parte externa

del muslo sigue ahí.

https://en.wikipedia.org/wiki/?search=Nova%20Center%20barcelona


Y no lo cuentan por capricho. La cartuchera cambia por completo la proporción de la figura. Afecta a cómo

sienta una falda, a cómo cae un vaquero y a la sensación general de ligereza en la parte inferior del cuerpo.

Cuando está bien indicada, la criolipólisis puede ayudar mucho a suavizar ese volumen lateral.

Aquí la experiencia del profesional cuenta bastante, porque no basta con “poner el aplicador donde sobra”.

Hay que valorar la transición entre cadera, muslo y glúteo. Si se reduce demasiado en un punto y no se

respeta la armonía del contorno, el resultado puede quedar raro. Cuando se hace con criterio, en cambio, la

línea lateral se afina y la figura gana naturalidad.

Eso sí, en cartucheras muy fibrosas o cuando la piel tiene celulitis marcada, conviene explicar desde el

principio que reducir grasa no equivale a alisar totalmente la superficie. Puede mejorar el volumen, pero la

textura cutánea requiere otra conversación.

Cara interna de muslos, una zona delicada pero muy demandada

La cara interna de los muslos genera muchísima demanda porque influye tanto en estética como en

comodidad. No es solo una cuestión visual. Hay personas que refieren roce al caminar, desgaste de la ropa

o sensación de pesadez en verano. Cuando existe grasa localizada y un pliegue suficiente, se puede valorar

tratarla.

Pero es una zona que exige buen ojo clínico. Si la piel está muy laxa, reducir volumen puede dejar más

evidente la flacidez. Y ese es un detalle crucial, porque un tratamiento técnicamente bien hecho puede no

resultar estéticamente satisfactorio si no se ha seleccionado bien el caso. La criolipólisis funciona sobre

grasa, no “encoge” la piel a voluntad.

Aun así, en pacientes adecuados, la mejora puede ser muy gratificante. Se ve en el espacio entre muslos, en

la caída del pantalón y en una sensación general de piernas más ligeras. No hace falta una transformación

extrema para que alguien note una diferencia real en su día a día.

Brazos, cuando el problema está en la parte posterior

No todo el mundo piensa en los brazos cuando oye hablar de criolipólisis, pero son una zona que se

consulta cada vez más. Sobre todo la parte posterior, donde a veces se acumula una pequeña bolsa de

grasa que hace que la manga ajuste raro o que el brazo se vea más ancho en ciertas posturas.

Aquí, de nuevo, la selección del caso es lo más importante. Si el brazo presenta sobre todo flacidez, la

criolipólisis no será la reina del tratamiento. Si hay un componente claro de grasa localizada, sí puede

aportar mejora. En pacientes con buena calidad de piel y un volumen moderado, el cambio puede ser muy

bonito porque el brazo se afina sin perder naturalidad.

Es una de esas zonas donde menos es más. Conviene huir de promesas grandilocuentes y pensar en

refinamiento del contorno. El objetivo no es dejar un brazo completamente distinto, sino reducir ese exceso

que desproporciona la línea del hombro al codo.

Espalda y pliegues bajo el sujetador

Hay una zona que muchas personas detectan primero a través de la ropa: los pliegues de la espalda,

especialmente en el área subaxilar o bajo la línea del sujetador. En consulta se oye con frecuencia una frase

muy concreta: “de frente no me molesta tanto, pero de espaldas con ciertos tops me lo veo muchísimo”.



Esta región responde bastante bien cuando la acumulación es claramente grasa y está localizada. Además,

suele tratarse de un volumen que, aunque no sea enorme, condiciona bastante la forma criolipolisis

barcelona en que se percibe el tronco. Una reducción moderada ya puede cambiar el contorno de la espalda

y hacer que la ropa ajuste mucho mejor.

Es una zona muy interesante porque no siempre hace falta tratar grandes superficies. A veces el problema

está muy concentrado en un punto. Cuando se identifica bien, el resultado se nota sin que nadie sea capaz

de decir exactamente qué ha cambiado. Simplemente, la silueta se ve más limpia.

Papada, pequeña zona, grandes expectativas

La papada merece capítulo aparte porque despierta muchísimo interés. Mucha gente busca tratamientos

faciales y se sorprende al descubrir que también hay opciones para ese acúmulo bajo el mentón. Aquí la

exigencia estética es muy alta. Cualquier cambio en el perfil se percibe enseguida.

Se puede tratar en casos seleccionados, especialmente cuando hay grasa localizada clara y la piel aún

conserva una capacidad razonable de adaptación. El problema aparece cuando lo que domina no es la

grasa, sino la flacidez del cuello o una estructura ósea poco proyectada. En esos escenarios, la criolipólisis

puede quedarse corta o no ser la elección principal.

Aun así, cuando el paciente es buen candidato, la mejora del ángulo cervicomandibular resulta muy

agradecida. Basta una ligera reducción para que el perfil se vea más definido. Eso sí, aquí la prudencia es

esencial, porque el rostro tolera mal los excesos y las expectativas suelen ser intensas.

Debajo del glúteo y otras zonas “pequeñas” que se consultan más de lo
que parece

Hay regiones que no suelen aparecer en los folletos más básicos, pero en consulta salen a menudo. El

pliegue subglúteo, por ejemplo, o pequeñas acumulaciones cerca de la rodilla. No siempre son candidatas,

pero vale la pena mencionarlas porque reflejan una realidad: la preocupación estética muchas veces está en

detalles muy concretos.

En estas zonas pequeñas, la valoración debe ser especialmente honesta. El hecho de que algo moleste

mucho visualmente no significa que vaya a responder bien al tratamiento. A veces la anatomía, la forma de

la piel o la poca cantidad de grasa desaconsejan intervenir. Y eso también es una buena práctica: saber

decir que no cuando el beneficio probable no compensa.

No todas las personas ven el mismo resultado en la misma zona

Este punto es importantísimo y a menudo se subestima. Dos personas pueden tratarse el abdomen y

obtener sensaciones muy distintas. Una nota una reducción clara con una sola sesión. Otra necesita más de

una. Otra mejora, pero menos de lo que imaginaba porque su problema principal era la flacidez. No hay

contradicción, hay biología.

La respuesta depende de varios factores: grosor del tejido graso, características del aplicador utilizado,

ajuste del protocolo, metabolismo individual y, por supuesto, expectativas iniciales. También influye algo tan

simple como la capacidad del paciente para detectar cambios reales. Quien se hace fotos comparativas y se

fija en medidas suele percibir mejor la evolución que quien se mira cada día al espejo esperando una

transformación instantánea.

https://maps.app.goo.gl/Z4q8Ak2wcgjiKXrRA
https://maps.app.goo.gl/Z4q8Ak2wcgjiKXrRA


Cuándo una zona sí es candidata y cuándo conviene pensarlo dos
veces

Hay señales que suelen orientar bastante bien la indicación. Si existe grasa localizada palpable, el peso es

relativamente estable y la piel tiene una calidad razonable, la conversación arranca con buen pie. Si lo que

predomina es descolgamiento, inflamación o un volumen corporal criolipolisis en barcelona general muy

alto, puede que la criolipólisis no sea la mejor primera opción.

Estas son algunas situaciones en las que suele merecer la pena una valoración cuidadosa antes de seguir

adelante:

grasa localizada que se puede pellizcar con claridad

peso relativamente estable en los últimos meses

expectativas centradas en contorno, no en pérdida masiva de peso

buena elasticidad cutánea o, al menos, flacidez no dominante

disposición a esperar resultados progresivos, no inmediatos

Del mismo modo, hay consultas en las que conviene bajar revoluciones. Si alguien llega buscando una

solución exprés antes de un evento cercano, lo más honesto es explicar que los resultados no aparecen de

un día para otro. Si la preocupación principal es la celulitis, quizá haga falta complementar o incluso cambiar

de enfoque. Si la persona dice “quiero tratarlo todo”, seguramente lo primero sea priorizar.

Qué suele notar el paciente después, zona por zona

La evolución tras el tratamiento también cambia según el área. En abdomen y flancos, la sensación de

inflamación o adormecimiento temporal puede ser más evidente los primeros días. En muslos, algunas

personas refieren sensibilidad al roce durante un tiempo. En zonas pequeñas como papada, el paciente

suele estar muy pendiente de cada mínimo cambio y eso a veces genera impaciencia.

Lo que merece la pena recordar es que la criolipólisis no funciona como un tratamiento de efecto inmediato.

El cuerpo necesita semanas para procesar el tejido graso afectado. Por eso, cuando alguien busca

criolipolisis cerca de mi y reserva casi sobre la marcha, conviene que entre en la consulta con una idea

clara del calendario real. No es un tratamiento para “mañana me veo distinta”. Es un tratamiento para ir

viendo cómo el contorno se redefine de manera gradual.

https://medicinaesteticabcn.es/criolipolisis-barcelona/


Y esa gradualidad, bien llevada, tiene una ventaja estética enorme: los cambios suelen integrarse con

naturalidad. La gente no suele notar “algo raro”. Más bien percibe que la silueta se ve mejor, que una zona

está más limpia, que la ropa sienta distinto.

Barcelona, demanda alta y la importancia de no elegir solo por
proximidad

En una ciudad grande es normal que mucha gente empiece su búsqueda con términos como criolipolisis

barcelona o criolipolisis cerca de mi. Tiene sentido. La cercanía importa, la comodidad también. Pero si

hay un consejo práctico que merece repetirse es este: no elijas solo por ubicación o por precio.

La zona del cuerpo que quieres tratar importa mucho, y no todas las clínicas trabajan con el mismo nivel de

detalle en la valoración corporal. Un abdomen sencillo puede parecer fácil, pero una cartuchera mal

analizada, una cara interna de muslos con piel débil o una papada mal indicada pueden acabar en

insatisfacción aunque la técnica se haya aplicado correctamente.

Lo ideal es que en la primera valoración te expliquen qué zona sí se puede tratar, cuál no, y por qué. Sin

prisa, sin frases grandilocuentes, sin venderte cinco áreas porque sí. La buena praxis en medicina estética

suele sonar menos espectacular, pero da más confianza. Se nota cuando alguien está pensando en el

resultado final y no solo en llenar la agenda.

Una mirada realista, que es la más ilusionante de todas

La criolipólisis entusiasma, y con razón. Cuando está bien indicada, puede mejorar mucho zonas concretas

que llevan años resistiéndose a dieta y ejercicio. Abdomen, flancos, cartucheras, muslos, brazos, espalda y

papada son algunas de las áreas más habituales. No todas sirven para todo el mundo, pero el abanico es

amplio y muy interesante.

Lo bonito de este tratamiento es que trabaja sobre una preocupación muy común y muy específica: esa

pequeña desproporción que condiciona cómo te ves, cómo te vistes y cómo te sientes. A veces no hace

falta un cambio enorme para recuperar comodidad y confianza. Basta con afinar una línea, suavizar un

pliegue, devolver armonía al conjunto.

Si estás valorando hacerte una Criolipólisis en Barcelona, merece la pena que la conversación empiece por

una pregunta sencilla y honesta: “¿mi zona es realmente buena candidata?”. A partir de ahí, todo cambia.



Porque cuando el diagnóstico es bueno, el tratamiento deja de ser una promesa atractiva y se convierte en

una herramienta útil, concreta y, sí, francamente emocionante.


